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El breve período que va de 1943 a 1947 corresponde a la constitución de la
matriz de las estructuras sindicales prevalecientes por muchas décadas. El aná-
lisis del accionar de los organizadores sindicales, tanto en el ámbito laboral co-
mo en relación con la Secretaría de Trabajo y Previsión, permite ahondar en los
procesos de organización sindical y conformación del sistema de relaciones la-
borales. En este sentido, la estrategia metodológica del estudio de caso resulta
fructífera para la comprensión de estos procesos sustantivos. El caso elegido es
el del sindicato de la industria del vidrio que se encuentra en el centro de estas
transformaciones. Este estudio constata la influencia de los organizadores co-
munistas en los orígenes del sindicato. También permite apreciar las transfor-
maciones del mundo del trabajo producidas a raíz del inicio de las relaciones la-
borales.
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1. Introducción

El análisis del accionar de los or-
ganizadores sindicales, tanto en
el ámbito laboral como en relación
con la Secretaría de Trabajo y
Previsión en el período que va de
1943 a 1947, permite ahondar en
los procesos de organización sin-
dical y conformación del sistema
de relaciones laborales. La resul-
tante de estas transformaciones
será la consolidación de una for-
ma de organización sindical y una
“pauta de articulación de intere-
ses” que se proyectarán durante
varias décadas

Estos procesos han sido objeto
de numerosos estudios y reflexio-
nes. El carácter industrial y cen-
tralizado así como la influencia de
los organizadores gremiales co-
munistas en las organizaciones
que se desarrollan durante los
años previos al surgimiento del
peronismo han sido indicados por
varios autores. Tamarin señala
que "...mientras el número de
miembros de las organizaciones
sindicales creció alrededor del
18% entre 1936 y 1941, la canti-
dad de afiliados a los sindicatos
industriales casi se duplicó. Las
organizaciones de liderazgo co-
munista contabilizaron casi todo
este aumento" (Tamarin, 1985, p.
149).

Durante esos años, varios traba-
jos posibilitan ponderar las carac-
terísticas y los alcances de la acti-
vidad gremial en los sectores más
dinámicos de la economía. Du-

rruty, Tamarin, Horowitz y Korze-
niewicz destacan el auge del sin-
dicalismo comunista a partir del
éxito organizativo de los sindica-
tos de industria, entre los que so-
bresalen la FONC (Federación
Obrera Nacional de la Construc-
ción), la FOIC (Federación Obrera
de la Industria de la Carne) y el
SOIM (Sindicato Obrero de la In-
dustria Metalúrgica). Por su parte,
Doyon resalta la importancia de
las comisiones internas o de re-
clamos para la penetración de los
sindicatos en las plantas. Asimis-
mo, "La inserción de dichas comi-
siones bajo control sindical en el
lugar de trabajo aseguró impor-
tantes beneficios tanto al obrero
como al sindicato; aumentó la efi-
cacia de éste para proteger los
derechos económicos y sociales
del trabajador dentro del sistema
de producción, creó un vínculo
permanente entre la organización
sindical y las bases" (Doyon,
1984, p. 210).

El período considerado en este
trabajo es especialmente relevan-
te para la conformación del siste-
ma de relaciones laborales, "...los
acuerdos obtenidos entre 1943 y
1945 eran contratos elementales
que aseguraban aumentos sala-
riales limitados. Por otro, los
acuerdos de 1947 y 1948 eran en
cambio documentos más amplios,
que introducían una elaborada de-
finición del escalafón, que impo-
nían un rígido control sobre las
condiciones de trabajo y que di-
fundían la estructura sindical en
nivel de empresa, con la creación
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de las comisiones internas" (Do-
yon, 1977, p. 457).

Gaudio y Pilone, al analizar el
desarrollo de la negociación co-
lectiva durante los años previos al
surgimiento del peronismo, resal-
tan las continuidades y puntos de
contacto entre el desarrollo de la
negociación colectiva, antes y
después de 1943. Asimismo, afir-
man que el proceso de transición
de las relaciones laborales entre
fines de 1943 y el acceso del go-
bierno peronista en 1946 requiere
una investigación específica
(Gaudio y Pilone, 1983).

La relevancia del período consi-
derado radica en que éstos son
los años en que se constituye la
matriz de las estructuras sindica-
les que aparecen como fundado-
ras del sindicalismo argentino
(Bunel y Angélico, 1988). Esta
“matriz peronista” incluye la es-
tructuración por rama, el monopo-
lio de representación de los intere-
ses colectivos en el marco jurídi-
co-administrativo de la personería
gremial, la elección de la rama de
actividad como nivel exclusivo del
convenio general y la búsqueda
de resultados colectivos para to-
dos los trabajadores asociados
con la gestión de beneficios y
obras sociales que el sindicato
brinda, exclusivamente, a los afi-
liados y a su familia (op.cit.).

El proceso de formación del mo-
vimiento obrero no es, como nu-
merosos observadores han asu-
mido desde Marx, una cuestión
que se deriva meramente del de-

sarrollo de una nueva forma de
conciencia en las bases de la cla-
se obrera (Valenzuela, 1991).
Ciertamente, los obreros deben
adquirir una conciencia y también
la noción de que a través de la or-
ganización y la acción colectiva
podrán alcanzar sus propósitos de
cambio. Sin embargo, éste es so-
lamente un aspecto del cuadro
general, pues es históricamente
constatable en distintos países
que la acción de los empleadores
y del estado generan un contexto
político y social que ejerce una in-
fluencia determinante sobre el éxi-
to o fracaso de los diferentes gru-
pos de organizadores sindicales
(op.cit.).

En este trabajo consideramos la
industria del vidrio. En primer tér-
mino, describimos la consolida-
ción del “Sindicato Obrero de la
Industria del Vidrio y Afines”, pres-
tando atención a los lazos que se
establecen entre los organizado-
res sindicales y la Secretaría de
Trabajo y Previsión. En segundo
término, analizamos las transfor-
maciones ocurridas en el mundo
del trabajo de las fábricas de esta
industria a partir de la conforma-
ción del sistema de relaciones la-
borales, en el período que va del
golpe de estado de 1943 a la firma
del primer convenio colectivo de
trabajo en 1947.

El estudio de caso constituye la
estrategia metodológica más ade-
cuada para el análisis de estos
procesos sustantivos pues permi-
te seguir vínculos operativos en el
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tiempo y enriquecer, a través del
conocimiento del contexto particu-
lar del caso, la explicación del pro-
ceso social general (Stake, 1995;
Yin, 1984). Las fuentes primarias
utilizadas son entrevistas a diri-
gentes y afiliados del sindicato en
diferentes establecimientos y tam-
bién publicaciones sindicales para
el período considerado. La cons-
tante comparación de las afirma-
ciones y relatos de los diferentes
entrevistados posibilitó la triangu-
lación necesaria para asegurar la
validez de la información original
presentada en este artículo (Den-
zin, 1984; Stake, op.cit.).

2. El caso

Con anterioridad nos hemos re-
ferido al desarrollo de la actividad
gremial en la industria del vidrio.
Durante la década que antecede
al surgimiento del peronismo, los
trabajadores de esta industria no

contaban con ninguna organiza-
ción gremial a excepción de aque-
llos de “La Moderna” de Sarandí
(Avellaneda). En 1942, un grupo
reducido de organizadores sindi-
cales de “Papini & Cía.”, “La Ar-
gentina” y “La Moderna” confor-
man el “Sindicato Obreros Vidrie-
ros y Anexos”, si bien no es más
que una organización de militan-
tes con escaso poder y limitada
penetración en los establecimien-
tos en los que se desempeñan
(Angélico y Forni, 1993 y 1995).

A partir de 1935, la industria ex-
perimenta una notable expansión
en el número de establecimientos
así como en el personal ocupado.

3. El acercamiento del estado

El golpe de estado de 1943 no
significó en un principio un cambio
en la situación de los organizado-
res sindicales. Por lo contrario, las
autoridades militares acentuaron
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CuadroNº 1: Establecimientos y personal ocupado en la industria del vidrio

Año Número de Personal

establecimientos Ocupado

Empleados Obreros

1935 35 194 4658

1937 38 227 5593

1939 39 292 6298

1940 40 322 6578

1941 46 396 8157

Fuente: Estadísticas Industriales, 1941.



la dureza de la represión en aque-
llas industrias en las que los mili-
tantes comunistas tenían un papel
preponderante. Varios militantes
del recientemente conformado
Sindicato de Obreros del Vidrio y
Anexos de Avellaneda recordaron
al ser entrevistados esta situa-
ción.
"Nosotros seguíamos cayendo pre-
sos. La policía seguía actuando tal
cual, como actuaba con el Partido
Conservador. Leña, sablazos, los
cosacos a caballo, corridas. No nos
dejaban llegar al sindicato, nos co-
rrían con los caballos, nos pegaban
con el sable, cuando nos agarraban
nos llevaban detenidos. La última
vez que estuvimos detenidos fue
precisamente cuando más sufri-
mos, que nos llevaron a los sótanos
de La Plata. Era un lugar que baja-
bas una escalera y nunca llegabas
al fondo, húmedo, feo, te mezcla-
ban con los ladrones que había de-
tenidos, con políticos. Había comu-
nistas detenidos que trabajaban
que era un contento. Se dejaban
crecer la barba y trabajaban con los
que iban cayendo detenidos: -¿Ve
compañero que no es al comunis-
mo sólo que persiguen? ¿Ve que a
usted también y usted es gremialis-
ta?"1

Simultáneamente con la repre-
sión, algunos miembros militares
del nuevo gobierno comenzaron
una campaña a fin de atraer a los
militantes sindicales. El coronel
Juan Domingo Perón, Subsecre-
tario del Ministerio de Guerra, ini-
ció el acercamiento a través de su

colaborador cercano el coronel
Domingo Mercante, también fun-
cionario del Ministerio de Guerra.
Este último tenía un hermano que
era miembro de uno de los sindi-
catos más importantes de ese mo-
mento, la “Unión Ferroviaria”. Tres
días después de la huelga de los
trabajadores de la carne, 23 de
octubre de 1943, Mercante fue de-
signado interventor de la "Unión
Ferroviaria" (Matsushita, 1983).
Desde este gremio estratégico, el
grupo de funcionarios militares
encabezado por Perón empezó a
contactar militantes sindicales. Un
entrevistado relata lo siguiente:
"En una oportunidad nos llaman dos
dirigentes ferroviarios, uno de ellos
era Florencio Soto y el otro Carlos
Carugo. Me llaman al sindicato y
me dicen que habían conocido a un
hombre que de cumplir con lo que
prometía iba a ser Dios para los tra-
bajadores. Y me proponen reunir-
nos con ellos en el Café "La Unión"
que está cerca de Mitre en la Aveni-
da Pavón, casi frente al Cine Roca,
que me esperaban ahí. Y fui, dijeron
que habían conocido a un tipo que
se llamaba Juan Perón en la revolu-
ción ésta, que prometía tantas co-
sas que haría si estuviera en posi-
ción de hacerlo. Hasta no creemos,
dijo, pero, no queremos juzgarlo sin
que lo vean y que opinen también.
Entonces, del vidrio fuimos unos
cuantos: Vicente Garófalo, José
Trollón y el que habla. En el Minis-
terio de Guerra era un pinche toda-
vía Perón. Nos habló de la creación
de una subsecretaría de trabajo pa-
ra terminar con el Departamento
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Nacional de Trabajo y el viejo De-
partamento Provincial de Trabajo
en la provincia de Buenos Aires,
que eran todos unos piratas al ser-
vicio de las empresas. Prometió
muchas cosas: leyes obreras, las
vacaciones que, en ese entonces
por ley las tenía solamente el perso-
nal de comercio, iban a ser genera-
les para todo el mundo, que todos
tenían derecho a sus vacaciones. El
hombre hizo muchas promesas.
Terminamos por salir de ahí con-
vencidos de que el movimiento
obrero había encontrado un hombre
que era el hombre ideal para apo-
yarlo. Tal es así, que salimos de allí
y reunimos a todos los gremios de
Avellaneda en el sindicato del vidrio
y les dijimos lo que había pasado, lo
que había ocurrido. Nos conocía-
mos de actuar en los departamen-
tos de trabajo. ..Y si bien había en-
tonces algunas dudas, muchos qui-
sieron ir a ver a Perón. Fueron y ter-
minaron por convencerse ellos tam-
bién de que por lo menos este hom-
bre tenía espíritu de convicción de
lo que iba a hacer y ellos aceptaban
porque no tenían nada. El movi-
miento obrero venía de actuar con-
tra el Partido Conservador que no
les daba nada y que cuando daba
algo era una miseria."2

Otro miembro del sindicato, inte-
grante de una comisión de recla-
mos recordó también el acerca-
miento a Perón en el ámbito de la
Secretaría de Trabajo.
"Me acuerdo como si fuera hoy, un
día fuimos a verlo con Leonardo Al-
bornoz (dirigente del sindicato) a
Perón, que en aquel entonces él me

invitó. Me dijo: mirá, te voy a llevar a
la Secretaría de Trabajo, vas a ver a
un tipo que cuando lo veas vas a
ser el primer fanático de él... Y fui-
mos a la Secretaría de Trabajo y
Previsión. Y estuvimos ahí esperan-
do más o menos diez minutos, él se
anunció porque ya lo conocía, ya
había ido varias veces. Entonces
sale Perón y saluda a Albornoz, y le
pregunta: -¿Y este muchacho?

-Coronel, se lo traigo porque lo que-
ría conocer.

Dice Perón: -Pero es muy jovencito,
¿Le gusta la lucha gremial? ¿Ya
quiere empezar? ¡Macanudo!. A mí
me gusta la gente joven que asimile
y aprenda a defenderse, porque acá
hay que defenderse y aplicar la
Ley"3

De este modo, Perón desarrolló
desde una posición de segundo
nivel en el gobierno militar una
campaña de aproximación hacia
los sindicatos. La represión gu-
bernamental dirigida contra los
sindicatos, en general, y contra los
comunistas, en particular, eviden-
temente favorecía su campaña de
atracción de militantes sindicales
independientes. Sólo la indiferen-
cia hacia el área laboral por parte
de los líderes militares competido-
res de Perón puede explicar por
qué ellos le permitieron hacerse
cargo del manejo de las cuestio-
nes laborales en el ámbito nacio-
nal. Nunca imaginaron el poder
político que implicaba esta posi-
ción en la administración del esta-
do4 .
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La estrecha relación establecida
por un grupo de militantes del sin-
dicato del vidrio con Perón produ-
jo inmediatamente un conflicto
con los militantes comunistas de
este sindicato, incluyendo al se-
cretario general del gremio. Los lí-
deres de las dos fábricas más
grandes de Avellaneda y del país,
Vicente Garófalo (Papini & Cía.) y
Manuel Torres (Papini S.A.), deci-
dieron destituir de la dirección del
sindicato a Manuel Pallares, líder
comunista del pequeño estableci-
miento "La Moderna" de Avellane-
da. Además, este último militante
se encontraba prófugo de la poli-
cía que lo perseguía por su filia-
ción comunista, de modo que ni
siquiera le fue posible asistir a la
asamblea del sindicato del vidrio
realizada en el cine Monumental
de Avellaneda en la que fue desti-
tuido. Se lo acusó de realizar acti-
vidades proselitistas en el gremio,
lo que constituía claramente una
excusa ya que estas mismas acti-
vidades que implicaban el adoctri-
namiento de los jóvenes militantes
del gremio se venían realizando,
desde hacía tiempo, sin ser cues-
tionadas. El grupo comunista que
sólo representaba a una pequeña
planta (“La Moderna”) y a algunos
militantes en las restantes, fue de-
rrotado en la asamblea ya que los

acusadores lideraban las grandes
fábricas de Avellaneda. Más allá
de este enfrentamiento, debe se-
ñalarse que los militantes de filia-
ción comunista siguieron partici-
pando de la vida del sindicato
aunque ya no desde posiciones
de liderazgo. La comisión de re-
clamos de la fábrica Rigolleaux
(Berazategui) siguió contando,
por ejemplo, con tres delegados
comunistas.

Resuelto el “problema comunis-
ta”, los líderes “protoperonistas”
afianzaron sus lazos con el estado
a través de la Secretaría de Tra-
bajo y Previsión, presidida por Pe-
rón. Una vez que este último se
hizo cargo de dicha dependencia,
las leyes que les había prometido
a los líderes sindicales comenza-
ron a ser aprobadas. Las dos le-
yes más importantes eran la de ju-
bilaciones y la que establecía va-
caciones para todos los trabaja-
dores. Debe tenerse en cuenta la
celeridad con la que fueron apro-
badas debido a la naturaleza no
constitucional del gobierno, que
establecía leyes por decreto sin
necesidad de aprobación parla-
mentaria. La capacidad de Perón
para obtener la aprobación de es-
tas leyes fue un factor determi-
nante para su éxito entre los mili-
tantes sindicales.
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sentía... impotente con esta gran cartera... que no me permitía hacer reformas de
fondo. Me di cuenta de que... la palanca... del país era un departamento olvidado y lla-
mado "Departamento Nacional de Trabajo y Previsión"... En la Argentina había tal
necesidad de comprensión y justicia que todos empezaron a seguirme. Si 300 obreros
venían a verme, yo hablaba con los 300, si eran 20 hablaba con los 20 y si eran tres,
yo decía "Que pasen los tres" y hablaba con ellos.” Peicovich, Esteban en Hola Perón,
Jorge Alvarez, Buenos Aires, 1965, pp 40-41. Citado en Little, 1979.



4. La constitución del
sistema de relaciones
laborales

Mucho más importante que la le-
gislación en sí fue el estableci-
miento de un sistema de relacio-
nes laborales. Si bien existían an-
tecedentes de negociación entre
sindicatos y empresas con la me-
diación del estado, nunca había
existido un verdadero sistema de
relaciones laborales en el ámbito
nacional; la falta de libertad de los
militantes sindicales dentro y fue-
ra del lugar de trabajo, la actitud
negativa de la mayor parte de los
empresarios y la indiferencia de
muchos funcionarios oficiales con
respecto a la cuestión laboral lo
obstaculizaban.

4.1. El estado
Perón creó la nueva Secretaría
de Trabajo y Previsión reuniendo
todas las dependencias laborales
en el ámbito nacional y provincial.
Con él, la nueva Secretaría tuvo
un peso político en el estado nun-
ca antes alcanzado por ninguna
dependencia laboral. Estos logros
están estrechamente relaciona-
dos con la asunción del general
Farrell como Presidente de la Re-
pública en reemplazo del general
Ramírez. El nuevo presidente era
más favorable a Perón que su an-
tecesor. En las páginas de la pu-
blicación sindical, los organizado-
res gremiales reconocen la volun-
tad política de la Secretaría a car-
go de Perón y demandan mayor

poder para ésta:
"Existe sin duda alguna muy buena
voluntad en las autoridades respon-
sables de la Secretaría de Trabajo y
Previsión para resolver los proble-
mas elevados a la misma por los
trabajadores; pero carecen dichas
autoridades de lo indispensable pa-
ra poder resolver llegado el caso
con la imparcialidad y la justicia de-
bida cuando se tropieza con el in-
conveniente de no poder llegarse a
un acuerdo con las partes en litigio,
cosa que ocurre en noventa y nue-
ve oportunidades de cada cien... La
clase trabajadora argentina que du-
rante infinidad de años vivió en el
más completo desamparo oficial,
sabe de la voluntad puesta en evi-
dencia por las autoridades para so-
lucionar sus problemas, pero tam-
poco desconoce la pérdida aprecia-
ble de tiempo que lleva una gestión
-en la mayoría de los casos, por
despidos- por no existir un medio
que faculte a las autoridades com-
petentes a dictar una resolución
cuando cesen las posibilidades de
un acuerdo conciliatorio entre patro-
nes y obreros... Pongamos por
ejemplo lo siguiente. Un obrero es
despedido por la empresa X por
motivos que sólo el industrial cono-
ce. El obrero sintiéndose injusta-
mente separado de ese personal
concurre a su sindicato -si es afilia-
do- o a la Secretaría de Trabajo pa-
ra entablar personalmente el dere-
cho de reincorporación, y nota con
pesar que el tiempo transcurre sin
que la gestión entablada prospere.
Ello no es porque a las autoridades
encargadas del caso les falte empe-
ño, ya que el patrón es citado de
continuo a la repartición de trabajo
con el firme deseo de lograr el rein-
greso del obrero a su puesto, pero
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se hallan con una cerrada negativa
patronal que entorpece toda gestión
conciliatoria, pese a asistirle al
obrero el derecho de reclamo.
Nuestro gremio está en condiciones
de comprobar estos hechos ya que
ha presentado ante las autoridades
de la Secretaría de Trabajo y Previ-
sión tres causas distintas de despi-
do provocadas ex profeso por los
patrones que queman sus últimos
cartuchos en procura de una desor-
ganización entre sus personales or-
ganizados... Con el ‘Reglamento In-
terno’, la Secretaría de Trabajo y
Previsión cimentará sus buenos
propósitos en bien de los trabajado-
res argentinos"5.

El mismo militante que escribió
este artículo en uno de los prime-
ros números del periódico sindi-
cal, señaló en una entrevista que,
en esos momentos, él estaba más
tiempo en las oficinas de la Secre-
taría de Trabajo que en la sede
del sindicato. También mencionó
que, en algunos casos, los funcio-
narios de esta dependencia esta-
tal enviaron la policía a los domici-
lios de los empleadores para ase-
gurar su presencia en reuniones
de conciliación. Es claro que, du-
rante este período de formación
de los sindicatos como del siste-
ma de relaciones laborales, las
autoridades estatales del área la-
boral favorecían las peticiones de
los trabajadores en el caso de que
los militantes sindicales fueran
parte de la incipiente coalición pe-
ronista.

4.2. El movimiento obrero
A fin de constituir un sistema de
negociación colectiva nacional pa-
ra todos los trabajadores de la ra-
ma de actividad industrial, el sindi-
cato de Avellaneda debió integrar-
se en una organización nacional.
Durante los primeros dos años de
vida del sindicato de Avellaneda,
el secretario general comunista
vinculaba el gremio con la red sin-
dical del Partido Comunista. Debi-
do a esto, la organización de los
obreros del vidrio participó en las
movilizaciones realizadas en Ave-
llaneda en apoyo a la huelga de la
Federación Obrera de la Industria
de la Carne (FOIC), liderada por el
comunista José Peter y que culmi-
nó con el encarcelamiento de los
líderes de este gremio. En ese
momento, el sindicato se encon-
traba fuertemente influido por la
FONC (Federación Obrera Nacio-
nal de la Construcción), un gremio
importante y con proyección na-
cional que terminó siendo cerrado
por el gobierno militar. Una vez
que el secretario general comu-
nista del sindicato del vidrio fue re-
movido de la conducción del gre-
mio, los nuevos dirigentes care-
cieron de una red sindical alterna-
tiva debido a que eran política-
mente independientes. La nueva
organización sigue el liderazgo de
la Unión Ferroviaria en el ámbito
nacional adhiriendo, por ejemplo,
al trabajo de la Comisión Especial
Pro-Unidad Sindical encabezada
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por un ferroviario -Almarza- a co-
mienzos de 1944 (Matsushita, op.
cit.). También mantienen contac-
tos informales con militantes de
otros sindicatos de Avellaneda,
con los que los nuevos dirigentes
solían coincidir en las dependen-
cias laborales del gobierno provin-
cial.

La unificación con el sindicato de
obreros del vidrio de la Capital Fe-
deral fue alentada por las autori-
dades de la Secretaría de Traba-
jo. Debe tenerse en cuenta que la
historia del sindicato de la Capital
Federal era muy similar a la del
gremio de Avellaneda, dado que
éste también fue fundado en
1942. Si bien no pudimos contac-
tar a ningún miembro del sindica-
to de la Capital durante este perío-
do, la coincidencia de la fecha nos
hace suponer que las dos organi-
zaciones fueron parte de la estra-
tegia del sindicalismo comunista y
que ambas paralelamente salie-
ron de la órbita comunista. Poste-
riormente, Domingo Mercante, los
reunió en la Secretaría de Traba-
jo, como relata un entrevistado.
"En ese ínterin, siendo Mercante Di-
rector de Trabajo, cuando Perón
era Secretario de Trabajo, vamos a
una entrevista con Domingo Mer-
cante, la comisión del sindicato de
Avellaneda. Y Mercante siente que
alguien se anuncia también y dice:
Sindicato del Vidrio de la Capital.
Mercante ya nos había empezado a
conocer y a tratar, nos hace pasar a
nosotros y dice:

- ¿Quiénes son los otros?

-No sabemos, no los conocemos.

- ¿Qué hago? ¿Los echo?

- No señor, atiéndalos -le dijimos-.
Nosotros tenemos el sindicato del
vidrio y anexos, ellos habrán forma-
do otro sindicato en la Capital.
Atiéndalos, y puede que un día ha-
gamos la unidad y haya un solo sin-
dicato del vidrio.

Entonces Mercante los hace pasar
y nos presenta, y confraterniza-
mos.. Hablamos, hicimos algunas
relaciones y dijimos que no había
por qué estar separados, era con-
veniente hacer un solo sindicato y
no bregar por separado, hacer un
sindicato grande y fuerte. Y ellos di-
jeron que les gustaba la idea y que-
damos en vernos. Mercante dijo:
- ¿Por qué no se unen?

Y de ahí viene la conversación de la
unidad y quedamos en vernos pos-
teriormente."6

El sindicato de Avellaneda deci-
dió en una asamblea su unifica-
ción con su par de la Capital. Con
este propósito ambos sindicatos
convocaron a una asamblea ge-
neral en un teatro de la Capital
Federal, en la que se concretó la
unidad a través de una Comisión
Directiva conformada por cinco
miembros del gremio de Avellane-
da y cinco del gremio de la Capital
Federal. Una vez unificado el sin-
dicato, nuevamente con la asis-
tencia de la Secretaría de Trabajo,
ellos contactaron militantes sindi-
cales de la industria del vidrio en
las provincias de Córdoba y Santa
Fe. En ese momento, la Secreta-
ría de Trabajo se encontraba
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atendiendo reclamos y mediando
en negociaciones en todo el país,
por lo tanto, era fácil para los fun-
cionarios gubernamentales locali-
zar trabajadores del vidrio hacien-
do reclamos en cualquier lugar. El
logro de una red organizativa na-
cional permitiría el establecimien-
to de un acuerdo general para to-
da la industria del vidrio.

Una vez lograda la unificación
del gremio, la organización de una
mutual pasa a ser una de las prin-
cipales aspiraciones del Sindicato
Obrero de la Industria del Vidrio y
Afines. Desde las páginas de su
órgano oficial de difusión, “El
Obrero Vidriero”', se reiteran las
exhortaciones a los afiliados a
contribuir con este fin pagando la
cuota mensual al delegado cobra-
dor de la mutualidad. En ese mo-
mento, la mutual brinda asistencia
médica, subsidio por enfermedad
y subsidio por infortunio; y aspira
a lograr en el futuro un consultorio
médico, un lugar de esparcimiento
en la playa o la sierra y una pro-
veeduría7. Por ejemplo, para apo-
yar a la mutual se organiza un fes-
tival en el Cine Roma de Avellane-
da en el que actuará la orquesta
de Osvaldo Pugliese8.

Durante el período considerado
en este trabajo, la vida sindical se
hace intensa; la seccional rápida-
mente se consolida como un lugar
de referencia no sólo para los mi-
litantes sino para la mayoría de
los obreros del vidrio, muchos de

los cuales asistían a las asam-
bleas de seccional realizadas pe-
riódicamente. La vida social tam-
bién tiene su lugar en el nuevo
sindicato con eventos familiares
como los asados del 1º de mayo,
11 de junio y 17 de octubre. El lo-
cal de la seccional constituía, tam-
bién, un lugar de encuentro fre-
cuente para los miembros de las
comisiones de reclamos de las
distintas fábricas de la zona. La
unificación de las organizaciones
de Avellaneda y la Capital Federal
dio nuevo impulso a la prestación
de servicios mutuales a través de
la construcción de un policlínico
en un terreno donado por el go-
bierno nacional. Debemos recor-
dar que los miembros de las comi-
siones de reclamos más allá de
ser interlocutores reconocidos por
las empresas continúan trabajan-
do en las diferentes secciones de
las plantas.

Es interesante observar cómo en
este caso los organizadores sindi-
cales del vidrio combinan elemen-
tos provenientes de diferentes tra-
diciones gremiales para dar forma
a la nueva organización. Por un
lado, se trata de un sindicato de
industria con una conducción cen-
tralizada y activas comisiones in-
ternas en las plantas, a la manera
de los gremios de orientación co-
munista en la década previa. Por
otro lado, la importancia otorgada
al desarrollo de la actividad mu-
tual, desde el primer momento,
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así como el énfasis posterior en la
adquisición de un hotel en las sie-
rras de Córdoba, corresponden a
la tradición socialista dentro del
movimiento obrero argentino im-
perante hasta ese momento. Esta
fórmula organizacional será la ba-
se de lo que se conocerá durante
décadas como sindicalismo pero-
nista.

5. Las seis horas

La discusión del primer convenio
general puede ser considerada
como el inicio de las relaciones la-
borales en la industria del vidrio.
Comenzó unas pocas semanas
después de la unificación del gre-
mio, en junio de 1944, y el conve-
nio fue firmado en noviembre del
mismo año. Los puntos salientes
de este convenio, llamado por los
gremialistas el “gran convenio”,
fueron incrementos salariales pa-
ra los trabajadores de todas las
categorías en el ámbito nacional y
las empresas pasaron a ser agen-
te de retención de la cuota sindi-
cal. Los beneficios del incremento
salarial alcanzaban a todos los
trabajadores a excepción de los
oficiales del sector de fabricación
que eran remunerados por un sis-
tema basado sobre el destajo. Es-
te reducido grupo de trabajadores
percibía ingresos dos o tres veces
más altos que el resto de los tra-
bajadores y, debido a la naturale-
za del proceso de trabajo, podían
mantener negociaciones informa-
les con la patronal. Por estas dos

razones, los oficiales habían sido
más reticentes a participar en la
organización del sindicato. A fin
de consolidar la adhesión de es-
tos trabajadores, el gremio incor-
poró la demanda de una reduc-
ción, de ocho a seis horas, en la
jornada de trabajo para los traba-
jadores del sector de fabricación.
Ésta fue la reivindicación más re-
sistida por los empresarios. La co-
misión decidió crear una comisión
de expertos para determinar si el
trabajo de los sopladores (obreros
calificados) era insalubre. Tras vi-
sitar las plantas y efectuar medi-
ciones del medio ambiente y las
condiciones de trabajo esta comi-
sión llegó a la conclusión de que
estos trabajos eran insalubres.
Después de semanas de discu-
sión en el ámbito de la comisión
tripartita, la intransigencia patro-
nal llevó a los funcionarios estata-
les a amenazar con establecer las
seis horas por decreto. Finalmen-
te, las seis horas de trabajo fueron
aprobadas por la comisión triparti-
ta un día antes de que fuera emi-
tido un decreto gubernamental es-
tableciéndolas. Este logro del
nuevo sindicato fue un factor cla-
ve para ganar la adhesión de los
obreros calificados. Un delegado
de esa época explica:
"Mirá, en los primeros tiempos
cuando nos empezamos a organi-
zar los de ‘depósitos’ fueron los que
más lucharon para conseguir el sin-
dicato y el reconocimiento y algu-
nos aumentos salariales. Pero des-
pués, la fabricación fue la que más
hizo. Por las tarifas, por cualquier
pavada. Cuando ya estábamos au-
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torizados, había delegados que no
trabajaban de acuerdo con el crite-
rio de cómo se debía trabajar (se-
gún el sindicato) y a veces se tenían
que hacer responsables del paro,
pero no vas a parar porque el agua
sale fría o caliente, y hubo algunos
paros de ésos que llevaron a en-
frentamientos entre nosotros"9

A partir de este primer convenio,
el sindicato obtuvo una efectiva
penetración en las plantas, ini-
ciándose un proceso de afiliación
masiva. Es importante señalar
que la Comisión de Reclamos de
cada establecimiento quedó insti-
tucionalizada como la represen-
tante legítima de los trabajadores
ante los empresarios.

6. La nueva situación
laboral en los
establecimientos

Con anterioridad al inicio del pro-
ceso de constitución del sindicato,
las relaciones de trabajo en los
establecimientos estaban basa-
das sobre una modalidad de ne-
gociación individual de cada obre-
ro con su respectivo capataz. Los
capataces organizaban el trabajo,
realizaban la distribución de las
tareas y los movimientos del per-
sonal según las necesidades y
problemas técnicos y humanos
del proceso productivo: vidrio
“malo”, cambio de moldes por de-
fectos, falta de personal, etc. Los
capataces también eran determi-
nantes en la carrera profesional

de los obreros pues decidían so-
bre las promociones y la asigna-
ción de los puestos de trabajo. La
discrecionalidad así como la sub-
jetividad eran los rasgos distinti-
vos de esta forma de gestión del
proceso productivo y la fuerza de
trabajo. La arbitrariedad de los ca-
pataces era posible por la ausen-
cia de normas escritas así como
de instancias de representación
colectiva de los trabajadores.

Como ya hemos señalado, la re-
ducción de la jornada de trabajo
de ocho a seis horas para los
obreros de la sección de fabrica-
ción fue una de las principales rei-
vindicaciones del nuevo sindicato.
Mientras las máximas autoridades
de la organización obrera nego-
ciaban con los representantes de
la cámara empresaria, las comi-
siones de reclamos de cada esta-
blecimiento realizaban numerosas
reuniones informativas y asam-
bleas. Asimismo, ante la prolon-
gación de las negociaciones de la
comisión tripartita, las comisiones
de reclamos de cada empresa im-
plementaron medidas de fuerza
de acuerdo con sus posibilidades.
En Papini Hnos., por ejemplo, la
comisión de reclamos resolvió pa-
sar a trabajar seis horas a fin de
presionar a la patronal. La medida
de fuerza consistió en trabajar tres
horas, parar dos horas pero per-
maneciendo en el puesto de tra-
bajo para no contravenir las dispo-
siciones legales y, luego, trabajar
otras tres horas. Finalmente,
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cuando dos meses más tarde las
seis horas de trabajo fueron esta-
blecidas por un decreto guberna-
mental, la empresa decidió el
cambio de tres turnos de trabajo
de ocho horas a cuatro turnos de
seis horas. Dos entrevistados re-
cuerdan así este episodio:
"Me acuerdo que la comisión inter-
na dijo mañana trabajamos seis ho-
ras y al otro día empezamos así.
Esperamos reacción oficial pero no
la hubo"10

"Mientras se negociaban las seis
horas, cuando se acercaba la reso-
lución de la comisión técnica famo-
sa, empiezan a trabajar ocho horas
de duración pero tres, dos y tres. No
tuvimos que hacer ningún paro, no
nos podíamos salir de la reglamen-
tación. Nos llamó la fábrica a la co-
misión interna porque no querían
trabajar así. Al tiempo empezamos
a trabajar las seis horas corridas"11

La creación de nuevos puestos
de trabajo para oficiales, así como
la reasignación de los obreros ca-
lificados del sector de fabricación
al nuevo esquema de cuatro tur-
nos de seis horas cada uno, pro-
dujo la promoción de numerosos
jóvenes obreros a la máxima cate-
goría del oficio. De acuerdo con el
testimonio de varios ex obreros de
esta planta en particular, la ley de
jubilaciones implementada en
1945 también favoreció el recam-
bio generacional pues numerosos
trabajadores, sobre todo oficiales,
estaban en condiciones de jubilar-
se.

El logro de las seis horas fue fun-
damental para que el sindicato co-
menzara la afiliación masiva de
los obreros de la industria del vi-
drio. El fortalecimiento de la orga-
nización gremial cambió rápida-
mente la naturaleza de las relacio-
nes laborales en los lugares de
trabajo. El gradual reconocimiento
de la antigüedad como criterio pa-
ra la promoción de los trabajado-
res fue sustituyendo al criterio ba-
sado sobre la capacidad técnica.
Este nuevo criterio colaboró a limi-
tar la arbitrariedad de los capata-
ces en el otorgamiento de los as-
censos.

El período comprendido desde la
firma del primer convenio hasta la
aprobación del convenio de 1947
-primera convención colectiva de
trabajo para la industria del vidrio
en el marco de la nueva legisla-
ción- se caracteriza por el afianza-
miento de la presencia sindical en
los establecimientos. La misma se
traduce en una gran cantidad de
conflictos laborales en el ámbito
de la planta. Las causas de estos
conflictos están relacionadas con
reivindicaciones acotadas a un
grupo o inclusive a un solo traba-
jador. Esto explica que los conflic-
tos no trascienden un área de la
planta y que no se prolonguen en
el tiempo, siendo más bien bre-
ves. La comisión de reclamos es
la que los lleva adelante y negocia
con los representantes de la pa-
tronal. Las causas de estos con-

127
Sindicato del vidrio

10 Entrevista a Roberto Alba,obrero de Papini S.A.
11 Entrevista a Antonio Misura.



flictos tienen que ver con la redefi-
nición de las categorías profesio-
nales, las tarifas del sector fabri-
cación y las relaciones laborales
en general -malos tratos, por
ejemplo-. El fin de los malos tratos
a los menores es un buen ejemplo
de cómo se fue dando este cam-
bio.
"Estando yo de delegado, un capa-
taz le pegó un cachetazo a un pibe
y yo le paré la fábrica. En aquel en-
tonces el capataz era Antonio Bas-
teiro. Pero después de aquel enton-
ces, el mismo Basteiro, un día me
agarró y me dijo: -Mirá, yo te tengo
que pedir perdón. Yo creo que uste-
des tuvieron razón de haber parado
la fábrica porque a mí se me fue la
mano.. Tengo que pensar, como
piensan todos, que son otros tiem-
pos, que hay que respetar si uno
quiere que lo respeten... Una vez
también un oficial le pegó un cache-
tazo a un chico y le paré la fabrica-
ción"12

El período 1944-1947 es de tran-
sición del viejo al nuevo sistema
de relaciones laborales, por tanto,
la conflictividad específica de es-
tos años debe ser interpretada co-
mo la resultante de las transfor-
maciones en las relaciones labo-
rales ocurridas en cada empresa.
El “Convenio Colectivo de Trabajo
Para Obreros de la Industria del
Vidrio” de 1947 constituye el refle-

jo y, al mismo tiempo, la cristaliza-
ción de las reivindicaciones y lu-
chas de las comisiones de recla-
mos durante ese período. La ma-
yor parte de este convenio está
dedicado a especificar en forma
sumamente detallada las tareas y
remuneraciones de las distintas
categorías de trabajadores. En
ese interregno, el sindicato a tra-
vés de las comisiones de recla-
mos vino luchando por hacer más
determinados los puestos de tra-
bajo así como las tareas corres-
pondientes a cada categoría. En
el viejo sistema, los capataces po-
dían, y a menudo lo hacían, orde-
nar a trabajadores de una catego-
ría inferior realizar tareas corres-
pondientes a una categoría mejor
remunerada sin necesidad de pro-
moverlos automáticamente. En el
nuevo contexto, los afiliados así
como los delegados del gremio
son muy sensibles a este tipo de
arbitrariedades patronales a las
que combaten con conflictos en
nivel de planta (organizando un
paro en la sección en la que se
desempeña el o la damnificada).
Asimismo, el convenio también
otorga prioridad a la promoción de
trabajadores de la empresa cuan-
do se produce una vacante en al-
guna plaza por sobre la contrata-
ción de nuevos trabajadores13.
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cia a los obreros efectivos de la casa, concediéndosele a los mismos la oportunidad
de ocupar las vacantes que se produzcan, en especial a los peones de distintas sec-



Otro aspecto saliente del conve-
nio de 1947 se relaciona con la
antigüedad, asignando mayores
salarios a todos los trabajadores
que tengan más de dos años de
antigüedad en la empresa. Esto
último es un indicador de la volun-
tad homogeneizante del sindicato
que busca otorgar este incremen-
to en sus remuneraciones a los
trabajadores de todas las catego-
rías. Que no se otorgaran mayo-
res incrementos salariales a los
trabajadores con más años de an-
tigüedad también expresa la voca-
ción homogeneizadora del sindi-
cato que no deseaba que se pro-
dujeran mayores diferenciaciones
entre sus afiliados. Los dos años
de antigüedad significaban, en
aquel momento, un incremento
salarial generalizado pues la enor-
me mayoría de los trabajadores
de la industria del vidrio podía
acreditarla.

La homogeneización impuesta
por el convenio buscaba poner fin
a una característica clave de la
fuerza laboral en la industria del
vidrio: su heterogeneidad y frag-
mentación -hombres, mujeres y
menores, calificados, no califica-
dos, etc.- que había sido utilizada
históricamente por la patronal pa-
ra obstaculizar la acción colectiva
de los trabajadores (Angélico y
Forni, 1993). En el viejo sistema
de relaciones laborales, una prác-
tica habitual de las empresas de la

industria del vidrio era establecer
una categoría de oficiales y capa-
taces “habilitados” que percibían
una remuneración superior a los
demás obreros de su categoría.
La condición de “habilitado” era un
secreto mantenido entre la empre-
sa a través del capataz y el jefe de
personal, y el obrero. El afianza-
miento del sindicato en los esta-
blecimientos centralizando la ne-
gociación entre los trabajadores y
la empresa puso fin a la práctica
de los “habilitados” (op.cit.).

7. Conclusiones

En el presente estudio de caso
podemos constatar la influencia
de los organizadores comunistas
en los orígenes de este sindicato
de industria. En nuestro caso, la
persecución que se intensifica a
partir del golpe de 1943 combina-
da con el acercamiento a Perón
de organizadores sindicales políti-
camente independientes implicó
la pérdida de la conducción por
parte de los militantes comunis-
tas. También, hemos constatado
el activo papel desempeñado por
la Secretaría de Trabajo y Previ-
sión en respaldo de aquellas orga-
nizaciones que cooperan con Pe-
rón. Este apoyo estatal fue crucial
para el rápido éxito organizativo
de este sindicato.

El caso de la industria del vidrio
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Trabajo. Para Obreros de la Industria del Vidrio, pp 35-6.



nos permite apreciar las transfor-
maciones del mundo del trabajo
producidas a raíz del inicio de las
relaciones laborales. La libertad
sindical de que gozan los trabaja-
dores del vidrio constituye un he-
cho inédito que marca una ruptura
con toda la experiencia anterior
del movimiento obrero. Esta liber-
tad sindical permite una gran mo-
vilización obrera al interior de ca-
da planta; las comisiones de re-
clamos que ya existían salen de la
clandestinidad y se convierten en
interlocutores válidos de la patro-
nal. Se constituyen nuevas comi-
siones de reclamos hasta abarcar
todas las fábricas de la industria
del vidrio dando al sindicato alcan-
ce nacional y una efectiva pene-

tración en las empresas. Es en el
ámbito de cada establecimiento y
de cada sección que estas comi-
siones de reclamos, más tarde co-
nocidas como comisiones inter-
nas, llevan adelante durante este
período una intensa labor reivindi-
cativa cuyos resultados se verán
plasmados en las cláusulas del
primer convenio colectivo de tra-
bajo firmado en 1947. Así, este
período de movilización cambiará
de modo permanente un mundo
laboral caracterizado hasta enton-
ces por el autoritarismo y la dis-
crecionalidad patronal, así como
la atomización de los trabajadores
en su negociación con la empre-
sa.
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